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NOTICIAS F.XTRANGE RAS.
FRANCIA.

París ig dt Marzo.
El Diario dt los Debates y la Cotidiana se reparten los aconteci

mientos; el primero para elogiar lodo lo que pasa en París, y la se
gunda para desfigurar lo qun sucede en Madrid. El optimista del 
Di..¡io en desempeño de su papel ciee buenas todas las operaciones 
de nuestroi ministros, y que en estas operaciones, aunque singularmente 
admirabas , no deja da haber muchísima pr-,Vision , y que sobre iodo 
llevan aquel carácter de decisión yde firmeza que da lugar á la confian
za. ¿Cómo han podido tardar tanto tiempo ios políticos en advertir 'a 
oportunidad de una :..„J,da tan importante que debí» inspirar confianza 
y honrar al ministerio á un mismo tiempo! ¡C<” ! no has- its» qn»
quince dias que se envió «1 egerdto al geneial Guillemmoi, quien pio- 
babletucnte debia s.r bastirle entonces para inspirar confianza ; y este 
mismo general deja repentinamente de ser á propósito pura infundirla. 
El ministro de !s Guerra entrega la bolsa del Despacho á un secretario 
de Estado, ) deja el torno de la administración para correr ;í la fron
tera y activar con su presencia las operaciones de nuestros egércitos.

En estos ocho dias últimos ha sido cuando se ha h.cho este descu
brimiento. ¿Y es esta la decisión y la firmeza! No hay duda en que si 
la decisión significa la prontitud , tiene razón el Diario de los Desates, 
pues es impos ble egecular con mas prontitud una orden de. lo que lo na 
hecho el ministro de la Guerra; pero nos parece que lo que constituye 
la firmeza da un ministerio es cierta constancia y consecuencia en las 
operaciones, unidas á la fuerza da ¡a egecucion ; y que no es decidido y 
firme el que revoca hoy lo que nvsndó ayer. Nos parece que esto podra 
probar todo lo mas la fac-idad de vo ver á exern nar sus d*l.-rm'mco- 
nes , cualidad excelente s n duda; pero cuando se dan pruebas tai: fre
cuentes de ella , se manifi.sta con esto por lo menos que también son 
frecuentes los errores.

Por lo que hace d la C ti liana , d*;mp:fía tan fie'mente su papel, 
como el Diario de los Debates e¡ suyo. Deja :i un :ado les operaciones 
del Gobierno francés, ue modo qu-- putvera decirse que n: esta bastan
te satisfecha d.-l minAt. rio para asilarle, ni bastante disgustada para 
privarle de su favor; y exhala todo su fuor ceñirá las Corte, españolas, 
las que en verdad no qu¡ ren hoy lo certrano d- lo que querían 3yer, 
pues insisten en la resoluc;or. qu- una v-z tomaron. Los españoles son, 
¿ice la Cotidiana, rer e das sin humanidad, porque sacan al Rey di 
Madrid, Conde no litara s-fiero, para iterar.o - heviila, donde estará 
lejos det teatro de la zurria. En esto ve un crirr.n atroz , e igual al 
mismo reincido. lodo: saben que no li-ne la costumbre de economi
zar las pal.ib is; psio esto imposta poco, pues nosotros nos concretare
mos á sus ideas.

Todo lo que se puede ssctr de sus expresiones es qr: esta trasla
ción la ha irritado ternlv-mcnt: , co;a que nosot.es concebimos sin di
ficultad, pues si ía verdadera causa de ’a guerra es el R-y , aun mas 
que su dignidad, no siendo ya accesible el LGy no hay motivo para la 
guerra, y de consiguiente tiene tazón para quejarte a! ver frustrado» to
dos sus proyecto», y desvanecido el único pretexto especioso que le 
quediba.

Nos admiramos de ciu: no tenga la humanidad de gritar por la paz, y 
deque suponiendo en bsCoitr» ¡as int liciones atroces que les atribuye, 
continúe insistiendo en t».*a guerra que A.berl» .-.írtvrar este funesto 
acontecimiento. Pero esto le iroportj muy poco a La Citidiaua , ín cual 
ha des-nvainado ya la espada i y no es de aquellos po.¡ticos que revocan 
tus det-rniinaciones: ha declaiaáo la gu-rra, y <s preciso l acería:)' na
da importa que sea contra su objeto: la política sentimental no consul
ta el objeto , obra sin calcular; y hasta su triunfo consiste en despumar 
todos los críenlos.

Aun hay mas: la Cotidiana no se contenta con acusar á las Cortes 
de regicidio , porque en ias circunstancias presen! s eb ivan á S.M. G. í 
que arrostre los peligros de una rnfetmedad, que según los médicos em- 
p;zaba á desaparecer, pues también la: acusa de cobardía.

Es preciso ennv. nir en que es muy extrañe el que la Cotidiana 
aconseje á unos revolucionarios, y se tome el trabajo de darles lecciones 
de valer. Quiere hac-r creer qu; ellos mismos han llegado a confesar 
la debilidad cL: su causa , y que <n el hecho de retirarse tan pronto de
but: d:¡ enemigo dan á entender que la bizarría castellana no se ha 
hecho para e' os. Es verdad que si hubieran sabido que el mariscal mi
nistro de la Guerra no había salido de París hasta el 23 de Marzo pa
ra ir a activar y uniformar las operaciones militares, 110 se hulvran 
manifestado tan solícitos en pon r la persona del Rey futra del a'c.'ti- 
ce de los enemigos; pero como ciertos periódicos fanáticos les amena

zaban con una invasión que podria efectuarse en 15 dias, crey’ton 
prudente el retirarse a una provincia que Bonapzrte con qooO hombrei, 
con muchos ico millones y seis años de ¿cena no pudo someter en
teramente.

Si en 179a no hubieran encontrado los prusianos en e! Argón' 
genio de Dumourier, y hubieran llegcd'* -> París, ía Francia put 
haber sido subyugada, aunque no sab mos lo que hubiera podid 
cer el entusiasmo atrincherado detrás de las montañas de Auvern 
Loira y el Ródano, y quizás todo hubiera desaparecido , porque en 
nuestros tan bien administrados países el sistema de centralización hi 
llevado toda La vida á la capital. Pero por desgracia ó por fortuna de 
la España esta no ha tenido nunca una administración tan perfecta 
que dependiese todo de Madrid; y sabemos que las provincias, sepa
rada» de! Gobierno por el enemigo mas formidable, supieron por si so
jas gobernarse y defenderse. F.n donde quiera que hay aburas cabezas 
y algunos cotazones españoles se hallan Gobiernos suficientes para ad
ministrar y para combatir. En una palabra , !i España está en la Espa
ña, y no en Madrid. En cualquiera punto h:y vida, y cualquiera pun
to puede restituir la vida al todo. Los españoles que se habían retirado í 
Cádiz , y hacían sus leyes bajo tito de cañón del enemigo , no tenían 
á Madrid ni aun á Sevilla; no lenian á su R y , y no r-b»t3nte se de
fendían. Les de ahora tienen aun á Cid z , éevi.ía, MaH-íd, y hasta lot 
mismo» Firinco» , y conservan í su R.y.
__Nos avi»an de Strasburgo que una mascarada de carnaval da ahorr
lugar i procedí miente s en c! distrito de Sebe stadr, A:gunos labrado
res de Erslateir. se vistieron dr espíreles, y tu vi-, ron una camorra con 
otrosí quienes bate ton. El vstidod; los vencedores parece que ha 
dado i este asunto c’eito colorido po it co.
__El duque de Choiseu1 , Par de F¡anci» , ceiba de hacer imprimó su
Opinión sobre el emprCi’.ito d* too ir.ilicn 's: he aquí como te:ruin».

11 Como síibd tu fiel -del Rey de Francia - c.imo ri<p-tuu»ame.itJ 
adicto por mis recuerdas y mi reconocimiento á la dinastía Real de Es
paña, como Par leal del reino, llamado á cons'rvar ía dicha y la tran
quilidad de la patria, rechazo esta guerra injusta, desastresa: csti ley, 
que da los primeros medios para comenztrla; ceti ley, qu: ros Higa ba
jo auspicios desgraciados, pues que ha sido la causa de la desmembra
ción de la otra Cámara, y de las violencias ilegales é inauditas que si 
han ec-crcido en eíia.”
__Lo» cónsules de Francia en Santander y Coruña han abandonado su»
residencias, y han vuelto ú Francia.

NOTICIAS DE ESPAÑA.

Jiarcehna 26 de Marzo.
En nuestro Dijiíu Corntituciaia! se * e el articulo siguiente*

L.V ÜVERKA ES INEVITABLE.
Apenas se sancionó enC.dz la Constitución política de ¡a Monar

quía española todos los Gobiernos despe: coa se estremecieron. Les So
beranos cue forman hoy la sania alianza , cediendo á las circunstancias 
críticas en qu: se hallaban, la reconocieron , y no se desdeñsron da 
entablar negociaciones con un Gobierno que , aunque odiaban en su 
coraron, les conducía mucho per costtncr los progreso» de las armes 
del tirano del mundo, reiic ' -.rvr. y encomiaron á la regcr.c a y-i ¡as 
Corte» d.: Cádiz mientras necc» taren de su» esfuerzos para-r.segur»r»3 
sobre ,u> trono» despedazados y vaciantes; pero luego qu: cor.si.uie- 
lon derrocar al menstruo qu: los opt mía, emp-ziron a iti;ri:.-.r para 
aherir en su cuna t>te Goh'-mo nacerte que lo» habla salvado. Per
suadieron c'ardest iwir.rnti á Fernando vu i que no jurase la Comíi- 
tuc on , ni adoptase un género de Gobierno ai cual dsbia el trono: y 
le ofrecieron sus auxilio» para hacerlo desapiriccr. Fernando , d.Vurn- 
Ln.ario con les brilles de un trono absoluto , d:ó nidos i las pérfidas 
sug-stiones dí esto» en-migos de los derechos de los hambres , y dio en 
tierra con un sistema que lo haVa sacado d- la» garras de! li-urpador 
de !o» tronos , y qu: podra hacer la fr!:c:dzd de su reino , cernió 1: ib a 
hecho ya la de toda la Europa. ¡ Que dbuvro de males no inundaron a 
esta nación martnán'ma y generosa! [.os hombres mas ineptos y desmo
ralizados que había en ella rodearon ai Menarca, y cub-.ttos con !a 
míserra d: religión , dcc'araron una guerrj abierta a ias luce» y i las 
lib.-rt tdores de la patria.

I.o» presidios s* poblaron de homb-cs beneméritos. I.os ca'abozos y 
las cérceles va no eran bastantes para rr.c-rrar á los salvos. I-cs que 
tenían mas virtudes cívicas s: conlund eron con los madi.c^ores , y 
li's que mar h.ab m trabajado por la lib rta í d- »u Rey y Uc »u peina 
tuvirron que lino d-e ella . y buscar un asilo para salvarse.

Hasta *‘l qu-i.vs: se r’putó por un. crimen, y se encendieron ho
gueras para quemar ul qus no celebra»: la t.ranía.
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Este estado miserable de cosas, este trastorno funesto , este atropello 

escandaloso dé la razón y de la justicia no mereció ni aun una mira
da de compasión á esos Monarcas que ahora se muestran tan «entibies 
i los ma'es y estragos que ellos mismos han fomentado. La nje.on , ago- 
viada b,p c! peso ¿leí infortunio , liara de romper unas cadenas que ya 
no pod a llevar por mas tiempo, y que ia tenían envilecida, y siendo 
el escarnio de toda la to rra.

Riego dió el primer grito de libertad, que segundaron todas las pro
vincias: la capital se decide j y el Rey jora s'óle-mnemcnte la Constitu
ción dtl año 11. El Rey constitucional de España dice á todos los Mo
narcas de la Europa que el bien de sus fuellas la k;i decidido á jrrt'ar es* 
fósil neamente la nsiitiuisn de Cádiz. Estos Soberanos se qúecan ató
nitos á vista de este suceso no esperado; peto ninguno se atreve á mos- 
tiar su d sagrado hasta ponerse de acuerdo con los d rías. Entre tanto 
cada uno contesta al Monarca español en términos mas ó menos expre
sivos, según el aspecto con que miró este fvnórtpno, reconociendo el 
género de Gobierno nuevamente establecido. Ei Emperador de Rusiá 
siguió otro'rumbo.

Antes de cbhtéstar circuló una nota i todos ios Gabinetes de la 
Europa, á lin de que todos de acuerdo se opusiesen al nuevo orden de 
cosas establecido en España; pero ya era tarde. Las contestaciones esta
ban ya dadas , y era necesario no contradecirse.

Alejandro creyó qúe.dcbia ceder á las circunstancias por no singu
larizarse y comprometer, su reputación. Contestó también á Fernando, 
y continuó sus relaciones con la corlé de España. Los talentos diplo
máticos se pusieron én prensa para arbitrar medios de sofocar tn su ori
gen una revolución tan contraria a las miras é intereses de ios Reyes 
abso'uiós. Empezó í coírer el oro al par de las intrigas : España se lle
nó de emisarios y agentes pagados para extraviar la opinión del pue- 
b o, y todas las arnias:eran lícitas y permitidas en manos de estos 
diestros seductores como pudiesen contribuir á su fin. Pero los progre
sos no correspondieron i sus deseos.

Estaba muy fresca la herida para, que cediese á estos medicamentos, 
aunque no faltaron miembros cancerados que se prestaron á ellos. 
Mientras estos agentes procuraban. ap3gar el fuego en España se encen
día en otras pc.tis. Portugal siguió los pasos de España. Ñapóles sacu
dió las cadenas. La Cerdeña no quiso ser por mas tiempo esclava. ¡Ter
rible conflicto para los déspotas! Sus tronos vacilaron, sus coronas em
pezaron á bambolear sobre sus cabezas, y vieron próxima su ruina si no 
acudían con remedios mas fuertes y eficaces. Empiezan los Congresos, y 
se decide en ellos la ruina de los tronos constitucionales: pieveen los 
riesgos de quererlo hacer todo á un tiempo, y se contentan por enton
ces con sofocar el germen en Ñipóles y el Piamonte con ei sacrosanto 
derecho de la fuerza , y seguir con ios medios indirectos respecto de 
España. Los emisarios tenían aqui ya un campo mas ameno pata intri
gar. has reformas habían empezado, y había muchos descontentos. La 
intriga empezó á desplegar todos sus resortes: las trápalas y las super
cherías se sucedían unas á otras. Los engaños, los enredos y la mala 
fe eran el arma favorita de los agentes secretos de -‘■tes potentados.

Acaloraban á unos, exasperaban á otros para introducir la discor
dia. Sugirieron i los gobernantes una moderación sin límites. Pintaron 
las reformas que la necesidad hacia indispensables Como insultos hechos 
de intento á las clases reformadas. Fingieron páginas, formaron repú
blicas en el aire , pagaron periódicos que bic.esen aparecer como anar
quistas á los mas decididos patriotas, les suscitaron una persecución 
báibita: consiguieron que los conspiradores quedasen impunes: persua- 
dieton i los gobernantes que echasen mano para los empleos de los hom
bres mas apáticos y fáciles de seducir. En fin hicieron cuanto quisieron 
hasta conseguir apagar el espíritu público, y encender entre nosotros la 
guerra civil. Conseguidos estos triunfos, ya no dudaron de ver derro
cado el sistema. El embajador de Francia escribió á su cor.e que Ja 
Constitución había acabado en España- En efecto, los conspiradores, 
alentados con la impunidad y con la protección decidida con que con
taban , tanian tramada una conspiración tan horrorosa, que puso i la 
patria en el barde del precipicio en los últimos de Junio del próximo 
año de ai; pero por una especie de prodigio todos los esfuerzos de los 
malvados se estrellaron el y de Julio en tos pechos de los libres en la 
capital del reino. El Gobierno recibió un nuevo impulso, y la causa de 
la libertad se afirmó mas y mas.

Desde esta época conocieron los déspotas que los medios indirecto* 
y solapados empleados hasta allí para trastornar el sistema eran insufi
cientes, y recurrieron á otros mas activos y eficaces. Se reunieron en 
Verona, y allí se quitaron ia máscara hipócrita con que se habían cu
bierto hasta entonces.

Trataron de invadir la Península , para cuyo fin y* tenían con mu
cha anticipación un egérciio en los Pirineos, que ya se nombró cordón 
sanitario, ya egército de observación para encender el fuego de ia rebe
lión, y proteger descaradamente á los famosos, suministrándoles armas y 
dinero. Pero antes de verificar la agresión meditada en Laibích quisie
ron darle, un aspecto de justicia y de razón. Pasaron notas atrevidas é 
insultantes á nuestro Gobierno , erigiéndose en árbitros de los deslinos 
ce ios pueblos, y valiéndose de la calumnia para pintarnos en un esta
do que jamas tuvimos. Nos proponían reformas, que ellos mismos co
rroe. an eran inadmisibles. Nuestro Gobierno responde á estos misera
bles tscntosconla -ritrgía y valor propios de un pueblo libre, y los 
enviados de estos Monarcas salen de Madrid.

Lo dispuesto en V-rona se empieza á realizar. El Rey de Francia 
se d-cide por la guerra, que í pesar de cuarto quiera decirse es inevita
ble. Solo un suceso imprevisto puede contenerla, y no debemos apelar 
i estos extremos para buscar nuestra salvación. Esta está en nuestra ma

no. Union y fuerza. He aqui «1 único recurso que nos queda. Lo demu 
son ¡lusicnes con que procuran adormecernos los mismos que quieren 
destruirnos. Acaso todavía habrá el ultimátum antes de acometernos; 
pero este será tan descabellado como las notas, y caso que sea mas mo
derada , no hay qu: fiar en él. Ese será un nuevo lazo para hacernos 
caer. No hay que esperar transacion de ios déspotas. Bastantes egemplo» 
tenemos en la h storia ti queremos aprovecharnos de ellos. Un pueblo 
que quiere ser libre es necesario que cierre los oídos á todo ajuste. No 
tiene otra alterna.va que la libertad ó U esclavitud. El que da oido* á 
una composicicn es menester que se prepare para recibir las cadenas. 
Los garantes suelen ser unos enemigos solapadbs, que solo tratan de sa
car partido de la debilidad. ¡Alerta, españoles! y acordémonos de aquel 
dicho del mejor guerrero de su siglo: t¿ue el pueblo que quiere *er li
bre io es cu efecto.

San Sebastian jo de Marzo.
Copia de un parte dado por ei cos-osiel £>. ReVív/u Salcedo.

» No pudiendo mirar con indiferencia que la gavilla de facciosos al 
mando del cabecillla Pomo permaneciese por mas tiempo tranquila en 
la villa d¿ líarguete, y arreglándome á loque V. S. se sirve preve
nirme en su oficio de 18 del actual .resolví sorprenderlo* en el día de 
hay, para cuya objeto di mis deposiciones, y emprendí el movimien
to desde este pueblo con el mayor sigilo el lo á las jo de la noche. 
L* lobreguez de esta, la continua lluvia y el mal camino parecía opo
nerse al buen, éxito de mi empresa; pero contaba con el valor y cons
tancia de ias tropas que tengo el honor de mandar para vencer todos 
c.stos obstáculos, y no me equivoqué. De las tres compañías de caza
dores de los regimientos del Príncipe, devilla y Vicona y los jg ca
ballos de la Reina, mandados por el teniente D. Pedro López ]barre
ta, formé una columna, que al mando del comandante Oro tomó la 
Vanguardia, y yo seguí con el Test» de la división. El teniente Don 
Pablo, bornearte , agregado provisionalmente al regimiento de Segovia, 
y.aposentador de esta división , que fue comisionado con cinco cazado
res del Príncipe para sorprender Jos confidentes que sabia estar apos
tados rn el camino, (lió con tres paisanos, los cuales, habiéndole* 
mandado hacer alto, huyeron dejando en nuestro pod-r una carabina. 
El comandante Oro dispuso en seguida que el mismo Barncarte se ade
lantas: al Espinal, por si teñían alguna avanzada sorprendería. En efec
to este valiente oficial les hizo prisioneros tres soldados de caballería 
que tenían apostados en dicho pueblo. La vanguardia avanzó hasta la 
vista de Burguete, donde hizo alto pira esperar la columna; p ro Ja 
oscuridad de la noche y Lo penoso del camino retaidaban su llegada; y 
notando el comandante Oro que los facciosas empezaban á retirarse, 
no vaciló un momento en atacarlos con la intrepidez y bizarría que 
acostumbra.

» Estos habían situado en *1 pueblo dos compañías, que se defendían 
con tesón aparapetados en las casas y tapias. La cabalI.iíj int ntó pene
trar por la calle, y fue detenida por el vivo fuego qus le hicieron ; pe
ro habiendo desplegado los cazadotc* sus guetiillas, los desa ojaron de 
su posición , y obligaron a retirarse por el camino de O baiceta. Enton
ces la caballería los cargó valerosamente, y iogió cortar casi toda la 
compañía de cazadores y parte de la de granaderos. £1 resultado ha sido 
hacerles gil prisioneros, entre los cuales hay cinco Lanudos oficiales, 
según vera V, S. por la adjunta lista ¡ han tenido 20 muertos y se les 
han cogido 40 fusiles , sin contar muchos que han quedado inut"izadu* 
en el campo , 10 bayonetas, una corneta, dos caballos y algunos otros 
efectos; d.blindo advertir á V. S. que de los prisioneros se nan aban
donado dos, que por estar muy mal heridos no 1.a sido posible el tras
portados, y quíz s habran muerto á estas horas. Por nuestra paite he
mos sufrido la sr.ns.bte pérdida de dos bizarros soldados de la Rema 
muertos, y uno gravemente herido y un caballo muerto. Aunque mi 
plan era perseguir libremente al llamado tercer baradon , y dejarme 
caer después sobre Gittalda, donde se halla el cab-.ci la Juan to, el mal 
tiempo me ha hecho desistir de él, y resolví voiv:r á ios pumos que 
ocupaba, como lo verifiqué. Todos loa individuos que componen esta 
división han llenado completamente sus dcbires en ta iarga y pesada 
marcha que han hecho. Todos han manifestado los mas vivos deseos 
de venir á las manos con los enemigos de nuestra libertad, y ios que 
llegaran ú verificarlo se han batido con el valor y decisión propios d« 
defensores de la patria.

» Dios guarde á V. S. muchos años. Ltrraloaña a: de Marzo de 
iSag c=Es copia.csSalcedo.”

Con relación á una fecha posterior i la del precedente parte corre 
desde ayer la voz de haber sido atacado el coronel Salcedo en el mismo 
punto de Larrasoaña por una fuerza muy superior de facciosas tecies 
entrados de Francia, de cuyas resultas tuvo que retirarse í Pamplona. 
Nada de esto sabemos de un ánodo positivo, aunque nos parece proba
ble ia irrupción de los facciosos , tanto por los anuncios que acerca de 
esto lian llegado á nuestra noticia, cuanto por lo que dice una carta de 
Bayona que insertamos mas abajo , quien dice que los de ¡a nueva irrup
ción eran los de O Donell, quien los de Santos Ladrón.

La carta de Bayona que acabamos de citar es del 28, y se explica 
en estos términos:

» El partido fanático ultra prosigue con un ardor indecible su» intri
gas con el Gobierno para que empiecen Iss hostilidades cuanto an
tes. Ei ministro de la Guerra, mariscal Víctor , duque de Bellune, ha 
sido obligado á dejar su despacho para venir al rgérc.to á ocupar en él 
el empleo de mayor general. El conde de Guilleminot bajará un grado 
para ser gefs de la plana mayor general deL mismo egéicito. Desde que 
tu edecán ha sido arrestado y enviado en posta a París ha corrido la 
voz que este geueral ha sido reemplazado. Según noticias de ayer de



Paria, t\ mariscal decampo, antiguo coronel de la guardia imperial, al 
tiempo de aalir de París en una silla de posta ha sido atr sudo Loa 
ultras van á dar á luz alguna nueva conspiraron. Con el sist.-.ma <ie 
terror quieren remediar nuestros m nistros el mal que ere str y a desgra
cia que les amenaza. 1.a calda del ministro de la Guerra es porque no 
ha organizado aun la administración del egército, y poique ia misma 
artillería no tiene aun un caballo para ser conducida ; no obstante es 
de creer que la primera división de! egército , mandada por el conde de 
Autichamp, pasará el Bidasoa del 5 al xo de i mes próximo de Abril: 
lo demas dei ejército no puede estar listo anís del ao ó del 25.

»» El mariscal Oudiaot, que manda el primer cuerpo de egército , ha 
establecido su cuartel general en S- Juan de Luz; ha visto con indig
nación la correría que acaba de hacer el Trapeóte desde Lequeitio , en 
donde desembarcó , hasta Irun, donde ha acabado su expedición , que
mando la choza de la aduana española en su fuga. Ha intimado á Q'.te
sada que si alguno d: su tropa hiciese el menor movimiento sin su 
orden, le mandaría fusilar inmediatamente. Lo que ha pasado con ia 
salida de Santos Ladrón de Balearlos echando á pasear i O-Dcnell , y 
la certidumbre que tiene la junta insurreccional de Navarra de que no 
puede conlar con Juanito , llaman la atención de nucsüo Gobierno, 
el cual contaba con un egército español de 15 á ao© hombres fieles al 
despotismo. Estas circunstancias, reunidas al petardo que se han llevado 
al ver que la insurrección de Madrid no ha tenido Jugar á la salida 
del Rey para Sevilla , bajan las acciones de nu ttios mandones.

n Los fanáticos ultras de la Cámara de Diputados que ahora gozan 
de la mayoría han declarado que no votarían el budjet hasta que en
tre el egército en España. Ya no hay medio de composición; es me
nester ó resteb'ecer -.1 poder absoluto ó morir sobre la trecha, ¿i ia 
invasión de la Península no surte bien , entonces llamará nuestro Go
bierno el auxilio de las potencias del Norte. La Franc.a sera ocupada 
por sus egércitos ; y solo entonces se conocerán las tramoyas urd.das en 
los Congresos da la santa alianza en Aquisgran , Trcppvu, Laybach y 
Varona.

»> El ministro de Estado de Inglaterra Csaníng se ha expticadu últi- 
mamante en ¡a Cámara de los Comunes , diciendo que aunque la espe
ranza de conservar la paz entre Francia y España se había disminui
do considerablemente, no obstante las negociaciones continuaban to
davía , aunque pensaba que lis hostilidades empezar an de parte de 
Francia en los primeros días de Abril, pero que no veía aun qué 
necesidad pod a haber por parte de Inglaterra de entrar en la lucha , y 
que los aimamentos continuarían con actividad como medulas de frr- 
caución."

El contenido de la carta de Bayona que hemos insertado , aunque 
está escrito por persona fidedigna , no hace mas Que referir hachos, y 
deducir de ellos las conjrturas que deduce la doctrina de los ultras, la 
cual se propone dar á conocer al autor de la carta ; pero Jo que no tie
ne duda es que los hechos que en ella se citan son de la mayor impor
tancia. El arresto de un edecán de Guilleminot, á quien se encontró 
una caja de águilas imperiales para insignias militares , el reemplazo 
de este por el ministro de la Guerra en el empleo de mayor general 
del egército , la remoción del general Tirlet del mando de la artillería 
en el mismo egército, que también se anuncia como c erta, la prisión á 
dos leguas de París del general Piat y toda su oficialidad, cuando hacia 
pocas horas se acababa de despedir de Luis xvtti para venir a tomar el 
mando de una división del egército; junto todo esto al manifiesto es
píritu de descontento que ya no se disimula en el cgérc.to Lances, y 
que cada día se comprueba iras y mas con frecuentes deserciones de sol
dados y oficiales, á pesar da Jas exquisitas precauciones tomadas por evi
tarlas, induce al mas desconfiado á creer que á ¡o menos se retardará 
la invasión , aunque no sea mas que por el tiempo que se nec-sita para 
que el Gobierno de los ultras tome ias nuevas seguridades que necesitr, 
después de haberse visto precisado á retirar su confianza a algunos de 
los principales «fes del egército.

Y ¡cuán mal dispuesta no citará la masa, cuán adelantada su fer
mentación, cuán imposible no será quizá el evitar que el día menos 
pensado dé la última lección á esa turba de fanáticos , si vemos que la 
sospecha se dirige contra los primero, resortes que debían hacerla obrar 
según las intenciones de ese ministerio uaal seguro y trémulo’ Digan 
los ultras que el ministro de la Guerra es enviado a ser mayor general 
del egército en castigo de su inactividad; aun cuando el remplazo de 
otros gefesyel arresto de un general no mostrasen claramente que no es 
tal el motivo de la mudanza, á cualquiera salta á los ojos la inconse
cuencia de dar el cargo de mayor general de un egeteito que va a inva
dir un reino extraño a un general tachado de inactivo ¡Grande escasez 
deben tener de generales de confianza!

En cuanto á Jos auxilios de ias tropas del Norte , planes de la santa 
alianza ¿a Troppau , Laybach y Verona... También hay alianza de pue
blos, y el plan de estos es niu.ho mas s. nenio y lacil de egecutar, 
porque han d-cho: no queremos ser esclavos, y no 10 ser¿n. Hemos di
cho y repetimos que en esta primavera se han de ver grandes cosas. No 
es esta una profeta, pues no nos asiste el espíritu prc.féiico ; es si una 
convite on íntima de que se preparan grandes acontecimientos, y la pío* 
duce en nosotros la constante obs-rvacion que vamos haciendo de ia 
marcha de los asuntos públicos en Europa. Teníase presente entre tanto 
Jo que ha dicho en la sesión de la i,amarad Diputados del 21 .Mr. Lai- 
né , hombre del partido que quiere y no se aticve hacer la guerra ¡bien 
claro ha anunciado que pu-d- .legar el d.a en que la Cámara tenga que 
p.riir Í.I Psz. Fst- día está quiza mas próximo de lo que puede creerse, 
y dentro de poco tal v.z no habrs ti-mpo ni para decir: no queremos 
guerra , poique esta ya se habrá acabado.

Cádiz r.° de Abril.
Escribes de Gibrallar con fecha de 24 de Marzo lo siguiente:
Según los periódicos de Nueva-Yorlt de xi de Febrero”, habiéndo

se sabido de oficio que la despreciable é ilegal expedición qu - se d.rigí» 
contra Puerto-Rico se alistó en territorio de los Estados-Unidos , ha 
resuelto aquel Gobierno que si alguna de les pea sosar- qu: «.o día lo
maron parte llegare á ser habida dentro del mismo , reciba el castigo que 
las leyes señalar á semejante atentado.

Por el navio Argonauta, que procedente de los Bancos-Falsos 
([Brasil) en 71 dias, y de Fern3mbuco en 43 , llegó á Sag- Harbor, 
s- sr.hs que en Fernarnbuco reinaba la mayor confusión. El capitán del 
bergantín dinamarqués Mercurio le dijo el 5 de Diciembre que R¡o- 
Janeiio, de donde había salido para Fiensbugh , quedaba bloqueado, y 
ios dos egércitos á la- vista esperándose por momentos una batalla.

Por la goleta Tártaro, capitán Brcwn , se han recibido papeles de 
Curazao del 11 y 18 último. La fragata americana Congreso salió de 
alü el ia. Según caitas de Coro de 3 de Enero, se haba recibido de 
oficio la noticia de una victoria del genera! Morales e¡ a8 de Diciem
bre sobre fas tropas cofumbianas de Clemente y Urdansta, á quienes 
logró hacer yoo prisioneros. El editor de Curazao duda de la certeza 
de esta noticia , á pesar de haber empavesado ios buques surtos en. el 
puerto , y ceiebrádola los españoles emigrados en aquella ciudad. Lo 
que asegura en su periódico es que el 11 de Diciembre llegó Morales 
de Marscaibo á Coro, y salió el xa con a© hombrrs con animo de 
atacar á Clemente y Urdarteta, que estaban en Trujólo. En Maracaibo
había dejado una guarnición de i© bombr-s___Ei cap tan Browa
dice que antes de su salida se recibieron ¡..telas d hsb r t-mdo Mo
rales un revés en su marcha 3 Vaiencia.__ J.as ú t mis noticas de
Garatas sor» de 26 de Diciembre: en Jos papri-.:s de esta f-:.ha se anun
cia la toma de Coro por Morai-s el 3. lurreiles se reino a ,as a tu-as 
de S. Luis , donde le atacó' Morales 1*1 7 , empef.ándo-r una obstinada 
refriega , que tefir.'nó retirándose Torr-ilet , sab-rl r «Se que ro po
día ser socorrido__De Alai garfa avisan hab:r rec-ijid -j B -rmudez or
den de Bolívar para tomar el mando de todas las fuerzas d Caracul, 
y que debía salir de Cumaná con ias que hubiese dispcmb rs. Bolívar 
había hecho saber que salía de Mcínpox p.,ra el Magda.cha con una 
fuerte división.

Madrii Tunes 7 de Abril.
El Liberal Guipuzxoano dei 3 1 que acabamos de recibir tras las no

ticias siguientes relativas á la Francia:
El mismo día 23, en que el mariscal Víctor salir) de París para el 

egército de los Pirineos, tomó el vizconde Dijeon el despacho interi
no del ministerio de la Guerra; tuvo una conferencia con ¡.E Rey el 
diputado Mr.de Martlgr.ac, nombrado comisario civil cerca del du
que de Angulema , y hubo un consejo extraordinario de miri r-os -n 
casa de Mr. VilUle de resultas de haber llegado un correo de Madrid.

- El Correo francés es el que refiere mas po: extenso los alborotos 
ocurridos en el teatro de Marsella el 18 y 19 riel corriente. No bien 
se presentó) en las tablas el personage de Mr. I.abourdaiayr en el bai
le di rabio y Virginia, que era la pieza que se representaba, cuando 
se dió) el grito general de: no queremos ver á ese hombre , agarradle. Al 
dia siguiente se daba el baile de Almav.va y llosina ó> el Barbero He 
Sevilla-, apíti3s se preientú el oficial español con la escarapela roja pro- 
rumpieron los espectadores en largos aplausos , y se tiro ai proscenio 
una corona de flores. El prefecto mandó cerrar e¡ teatro , y se hicieron 
-algunos arrestos.

El Diario de Tobosa , ademas de confirmar lo que va refirido de 
Marsella, dice que en Lion andaba ti 18 muy afanada ¡a policía t;as 
de varios grupos que daban gritos sediciosos, é inquiriendo qu én s 
componen la ¡unta directiva de las suscriciones para obsequiar á Mr. 
Manuel y al sargento Merzier, que no quiso agarrarle en .a sesión del 
4. Asegura dicho Diario que en menos de 4 horas se recogieron en el 
mismo Toiosa 4© fr.; que el 25 pasaba de 30© la cantidad colectada; 
que una sola casa de comercio ha dado i© ir. , y que sí han repartido 
por los pueblos y aldeas del departamento vados comisionados para 
hacer dicha colecta. A este paso pronto habrá otros ico millones de 
francos para contrabalancear los que los ultras han decretado en ¡a Cá
mara.

DIKECCrON CESBRAL BE LOTERIAS NACI OVA L E.
En ¡a extracción de la primitiva lotería nacional rgecctada en la 

tarde de hoy han salido por el mismo orden coa que aquí se anotan los 
cinco números siguientes: 31 , 50,7, 86 y 40.

F.1 premio de 2500 rs. concedido en todas las extracciones á las 
huérfanas de miniares y patriotas que han muerto en defensa de la justa 
causa de la N'cion , cupo en la suerte del primer extracto de la de este 
día á Doña María del Carmen, hija del corone! D. Juan Porta, muerto 
en el campo del honor.

ARTICULO DE OFICIO.
El conde del Abisral , comandante general del primer distrito mi

litar, y gefe político de esta provincia, ha recibidor! parte siguiente:
« SS. MM. y A A. han llegado hoy a esta ciudad sn la m.-noi no

vedad en su importante salud. El grfe poht-co, diputación p-oviroa!, 
ayuntamiento constitucional de esta ciudad y demás autor::,ad.5 de la 
prov.ncia salieron a recibir y cumplimentar á SS. Mil. y AA , que hi
cieron su entrada a las doce de la mañana en medio de un mm. r.so con
curso , que vitoreaba con repetidas aclamaciones a la Constitución y 
al Rey constitucional. De Real orden lo comunico i V h. para su 
inteligencia y efectos convenientes. Dios guarde a V K. muchos años. 
Córdoba 4 de Abril de iBaj-urGasco.”



Columna móvil de! tercer egército de operaciones.__» Excmo. Se
ñor. : 0:p.’í> ienrio ccn io que prometí en nú oficio de ayer sobre la 
glorio-a jomada de la vi'da de Herencia contra ia gavilla del ficcioso 
Bajar, y consecuente con la marcha que V. E. me tenia preceptuada, lle
gué con la columna de mi mando á la villa de Mxdrídejos, en donde 
adquirí noticias positivas de hallarse la expresada gavilla en la de He
rencia} distante 3 leguas:'inmediatamente pedí, y se me franquearon 
por el ayuntamiento el número de carros competente para trasportar 
con la ligereza que exigía la operación , que era el de atacar y destruir 
á la facción; y en eLcto las noticias que tul recibiendo por el caniit«- 
me aseguraron de su estanc:a en dicho punto de líer-ncia. Tomadas 
cuantas precauciones me parecieron conducentes, llegué á la vista de di
cho pueblo á las ocho de la noche , en donde dividí mi tropa en tren 
secciones, quedándome yo con la reserva para acudir al punto que mas 
se necesitase , encargando la derecha al mando d*l capitán del batallón 
M. N. A. de Cuenca D. Juan Palacio, scsttnido por 30 caballos de 
Alcántara, mancados por su capitán. La izquierda, ccn La compañía de 
cazadores y 20 caballos de los mismos cuerpos, ai cargo de D. Cirilo 
María Pascual , teniente del mencionado cuerpo , y el centro al dil co
mandante segundo del mismo D. Santiago ll.ro. En esta disposición so 
emprendió el ataque con la mayor bizarría, haciéndolo a la bayoneta, 
y la caballería sable en mano, arrollando cuantos enemigos encontra-on 
por las caíies hasta llegar á dos posadas y casa en que estaba hospedado 
el cabecilla Bejar , en cuyo punto se encontróla mayor resistencia; mas 
sin embargo la serenidad y valor brilló en este fuerte ataque, viéndose 
precisada toda la canalla facciosa i rendir sus armas, y quedar prisionera 
tn número ú vr, contándose en este mímelo ei cabecilla Ikjsr , el lla
mado coronel Lorenzo I.abarra y otro oficia! , con 8 hombres muertos, 
8; cabaih-s, todas las lanzas, fusiles, tercerolas y sables que quedaron 
en mi pedir; podiendo asegurar á Ü. que ;sia facción quedo entera» 
mente destruid* , pues apenas futirán poded» salvarse en dispersión de 
1 ¡ ú 2u lumbres, qu: á ios primeros tiros cebaron á correr, y esto lo 
debieron á ía obscuridad de ia noche y abogo del pueblo.

>, A :r.i il.gad» ;i la plaza se me presentaron varios mdividuot del 
syuntamiento y algunos otros vecinos , ios que con la mayor pronti
tud proporcionaron a la tropa un refresco de pan y vino. Por mi parto 
no lie ten lo des,yacía alguna , y solo la de haber salido herido en un 
brazo d- íe-ala de" fusil mu segundo ayudante D. León González, liste 
dia ha sido uno de los mas g (.rieses que pueden darse á la nación es» 
paño'ri , no por el número con qu: combatieron, sino por las fatales 
consecti-ncia, que s>r pud; ran haber experimentado en este pais, si por 
inas tiempo se hubiese d jado di destruir la mencionada facción. Los 
individuos da esta columna de mi mando han peleado con el mayor 
rienued;, y valentía en favor de la patria ; y tanto el digno gefe como 
los '.¡¡erales indicados que ban mandado las direcciones de, ataque, 
cooperaron con su actividad y acierto en sus particulares disposicu-nes 
a! feliz resultado que se ba logrado, y espero que V. lí. tendrá la 
bondad de elevarlo á S. M. pira su Real conocimiento. Dios guarde á 
V E. muchos años. Madridejcs i.’ de Abrir ¿ ias 8 de su noche da 
1823. = Ex.mo. Sr.= M comandante Joscf Albornoz. = Exento, Se
ñor general en g fe del tercer egército de operaciones.”
7BRCER kgercito de oi’ERACioNits—Orden general del 7 de Ahí!.

La infantina se dividirá por ahora en dos divisiones, y cada una 
de estas tendrá dos brig-das compuestas de los batallones siguientes.

Primera brigada de la pr nirra división: sy gefe interino el briga
dier IX Vicente González Moreno.

Primer batallón de Guadalajará i£> hombres. Segundo de id. ií>. 
Cuenca 800. Compañías dr Guias 200. Total gD.

Ser rinda brigada de la primera división á las órdenes del coronel 
de Mallorca D. Joeef Jcisqü'n Marqu'z Donallo,

Infante D. Culos 1100 hombres. Mallorca iS). Bujalance 700. To
tal :8co.

Primera brigada de la s’gunda división.
Primer batallón del Infante D. Antonio t3 hombres. Primer bata

llón d-i Prí«c:p# »9. Batallón dtl general 800. Total 2800.
■Segunda brigada de la segunda división.
Kitaüon de M. A. d-e cufiad Real...... Alcázar ds S. Juan...... Al

calá...... Madrid...... Gaada'ajara.......  S. Clemente.
I.a caballería formará una división al mando interino del brigadier 

D. Francisco Ramoner.
Primera brigada de caballería.
Alcántara 600 caballos. Aimansa 600. Total 1200.
Stgunda brigada.
Coraceros 400 caballos. Calatrava tíoo. Tota! 1D.
Tii corone! mas antiguo de cada brigada se encargará por ahora de 

su mando,
Artillería.
Cuarto escuadrón de artillería 12 piezas. Artillería de batalla 8 

id. Toral 20.
Z’pndort!.
Una corrípañía al pie de guerra 160 hombres.
A las divisiones do las distintas armas asignará el Sr. gefe de E. M. 

el número do yefes y oficiales de este cmrpo que le correspondan , con 
proporción á los que se hallan en el egército.

M gefe de F. M. dispondrá que á cada brigada de infantería se Is 
entreguen 1 2 cargas de cartucho» de fusil , las cuales se pondrán al car
go de un ohcíal subalterno , y en caso de separarse ios batallones lle

vará cada uno cuatro cargas deístas municiones, al cargo de un sar
gento acreditado por su valor y -.ctivusad.

A cada brigada de caballería sale destinarán dos cargas de cartu
chos correspondientes á todos los distintos calibres de que se componen 
sus armas actuales.

El gefe de E. M. de acuerdo con el cirujano mayor del egército, 
destinará desde lurgo á cada brigada los botiquines y facultZíivos cor- 
respondkntcs.ccrAbubal,

Juicios de jurados.
El procurador síndico tercero del Exorno, ayuntamiento de Cádiz 

D. Manuel María Fernandez denunc ó en 19 del pasado un artículo 
ir.tírtj en el periódico titulado el Constitucional de Cidiz de 25 de Fe
brero último, que empieza » esta mañana hemos tenido la desagradable 
nót ela &c., ” acusándole ds incitador á la desobediencia en primer 
grado; y reunido ei jurado, compuesto de los señores D. Leonardo 
Miguel Camerino, D. Baltasar Valcarce, D. Juan Francisco Vielot, 
D. Antonio Puga, D. Pedro Ruiz de Lolzaga, D. Nicolás de Iraola 
D. Josef Pascual ds Guillenca, D. Jostf ds Resusta y D. Ciemenr? da 
Zulueta, por unanidad declaró haber lugar á la formación de causa.

En la ciudad de Cádiz el capitán D. Francisco Ruiz, D. Manuel 
Montolo y otros oficiales que pertenecieron al egército de S. Fernando, 
que mandó ?! Sr. general D. Antonio Quiroga, denunciaron en 13 
d.'l pasado el núme:o 70 del periódico titulado el Constitucional ds 
dicha ciudad de! martes 11 da Marzo de 1823 por injurioso en primee 
grado á dicho egército ; y reunido el jurado, compuesto de los señores L>. 
Tornas López Caide.-sn , D. Salvador Garzón de Salazar, D. Francisco 
Antonio de Fuentes, D. Pedro Antonio Carrera, D. Antonio Cana- 
dril, D. Rafael María de Gataicochea , D. Pedro Antonio de Aguir- 
re , D. Juan Josef del Cubillo y D. Francisco de Puga , por unanimi
dad declaró haber lugür á la joem.uiúti d; causa.

En la ciudad de Cádiz et cr mandante del batallón ligero ds S. Mar
cial D. Baltasar Va'c;rce denunció en 15 del pasado el periódico lí- 
tu’ado el Azirale núm. i<5 en los folios 10 y jiS, acusándolo d: in
jurioso, calumnioso é infamatorio al regimiento de su mando; y re
unido el jurado, compuesto de los Srrs. D. Luis Francisco de Gardea- 
zabal, D. Juan Josef de! Cubillo, D. Pedro Antonio Carrera , IX Pru
dencio Hetnar.'d.z Sta. Cruz , D. Félix Jos-f Reinoso, IX josef Juan 
de Puyad-, D. Antonio de CMazina, D. Rafael María Gataicochea y 
IX Josef de Resust3, por unanimidad declaró no haber lugar á la for
mación de causa.

ANUNCIO".
Por el correo de la mala del m ercóles 12 de Marzo remitió Don 

Manuel de Robredo, de Madrid, á IX Lrociegarío Pérez , del comercio 
de Sto. Domingo de la Calzada, 13 créditos sin Ínteres; á saber: una 
certificación de libre disposición, nútn. 105 t, de t.° de Abril de 1822, 
á favor de D. Estanislao María del R.vero , tomada razón en la con
taduría ds intervención con el nímn. 31,104, y en el Oédito público 
con e! núm. 30,577, de valor 20 958 rs. y 6 mis—Un libramiento 
de intereses d- vaies , registro 2, núm 25, de i.°Ei rodé 1822, á 
favor de D. Mateo P.-reZ , da [083 rs—Otro id., registro 3 , número 
40,3 favor de D. F’abfo Ibafi. z , de 4813 rs, y 18 mrs—Otro id., 
registro 4, núm. 45 , á favor dei mismo Ibañez , de 3610 rs. y 20 
mri,_Otro , registro 4 , núm. 40 , á favor de D. Cristab.i Romero , di
3 90 rs. 17 mrs__Otro, registro 3 , núm. 49, del año de 1819,4 favor
de la junta de propios de la vil a de Laguna, de 13,199 rs. y 11 y medio 
mis__Otro id. , registro 3 , núm. 88 id., i favor de dicha junta de pro
pios, de 3519 rs. y 25 mrs.__Otro , registro 23 , rúm. 610 , de i.°
de Enero de t8i8 , a favor de IX León García Vitlareal, de 72 j rs.
__Otro, registro i.°, núm. 18 de id., á favor de D. Julián Francisco
de Ibarra , de 722 rs__Otro, registro 9, núm. 423 , á favor de Doña
Francrica Muñoz, del mismo año de 18, de aid5 rs—Otro, número 
542 , de i.° de Setiembre de 1807, o:den de Ascorbeta y Gascue , de
3Ó10___Otro, núm. 4257, de Marzo de 1808, á favor de D^n
Juan Coll, de 451 rs. 8 mrs. y medio—Otto, registro 7, núm. 247, 
de Setiembre de i8r8 , á favor de D. Vicente de Astigsirava ; y no 
habiendo llegado á su destino, se suplica 3 la persona que supiese e! pa
radero de todos ó alguno de ellos tenga la bondad da avisar en Ma
drid al citado Robredo, que vive en la calla de las Fuentes , núm. 3, 
cuarto principal, y en la Calzada al insinuado D. Leodcgario Pérez.

La casa de educación de señoritas, que al cargo de su directora 
Doña Bernardina Ruiz de Alegría estiba esteblecidá en Ja calle de 
Hortaliza , junto á la plazuela de Sta. Bárbara , se ha mudado á la ds 
S. Roque , esquina á la de la Luna , núm. 22, cuarto principal, en 
donde seguirá recibiendo pensionistas , medio-pensionistas y externas.

Exposición de perjuicios para la sociedad en que se desatienda i 
los magistrados, eclesiásticos y funcionarios públicos , civiles y mili- 
teres , ó M ¿moría acerca d; la necesidad de reparar los danos causados 
por -buso del poder: por D. Francisco Manuel de Revilla. Sa venda 
en la librería de Soja, de Brun y de Collado.

Biografiéis de algunos célebres suicidas , traducidas del francés al 
castellano, tomo 1.”, cuaderno 1.0 Esta obra s? publica por cuadernos 
de á cinco pliegos ú 80 p5g¡nas de impresión cada uno , en buen papel 
y letra: constará de 10 foliados, de modo que puedan encuadernarse en 
dos tomos. Se darán á luz tres cuadernos cada mes hasta concluir la obra, 
de cuyo mérito y utilidad juzgará el público, he hallará á 3 rt. cada 
cuaderno en la» librería» d« la viuda de Ciuz y de Sana,

EN LA IMPRENTA NACIONAL.


